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acompañada por los hermanos SS.CC.

Claudia Metz 
Trataré de resumir en este par de páginas lo que ha sido mi experiencia como laica SS.CC. que ha estado acompañada por los hermanos de la Congregación.

Es importante comenzar contándoles lo que ha sido mi camino de fe y como llegué a conocer a la Congregación de los SS.CC. Provengo de una familia de origen judío, aunque en la casa de mis padres no se practicaba la religión. Ellos me dieron plena libertad para elegir mi propio camino. Es así como a los 22 años, sentí el llamado de Jesús de mirarlo a Él y seguir su camino. A los pocos meses recibí el bautismo y ahí comenzó un hermoso camino de crecimiento y acercamiento a Nuestro Señor, recibiendo los sacramentos del perdón, comunión, confirmación y matrimonio. 

En este camino, me acerqué de manera personal, o junto a mi marido, a distintos sacerdotes diocesanos o de congregaciones. Comencé una búsqueda de mi lugar dentro de la Iglesia, un lugar dónde pudiera contribuir y comprometerme de manera más personal y permanente en el seguimiento de Jesús, en mi vida como laica.

Hasta ese momento de mi vida no conocía la Congregación de los SS.CC., salvo por haber asistido algunas veces, a misas celebradas en la capilla del colegio SS.CC. de Manquehue. Cuando elegimos un colegio donde educar a nuestra hija mayor, queríamos un colegio católico, que diera importancia a la formación en valores y que fuera mixto. A un par de cuadras de dónde vivíamos está el colegio SS.CC. de Manquehue, que cumplía los requisitos que andamos buscando. Si bien no teníamos mayores referencias de éste, algunas personas que conocíamos y que habían salido de ahí poseían un sello especial y característico.

Así fue como llegamos a una de las obras de la Congregación, donde ya llevamos 13 años. El colegio está en la línea del carisma SS.CC., dónde existe el acompañamiento directo de hermanos SS.CC. que viven en una comunidad vecina al colegio. Esto se ha visto reflejado en la formación que han recibido nuestros hijos, con la persona de Jesús muy presente y con una sensibilidad social muy fuerte. De a poco, comenzamos con mi marido a involucrarnos, primero en la pastoral de padres del colegio y luego activamente en las actividades del centro pastoral, dónde actualmente participo como servidora de eucaristía. Aquí también he encontrado un lugar donde formarme a través de cursos, jornadas y retiros y de celebrar y vivir activamente la fe en comunidad, como una gran familia. Todo esto acompañado siempre con hermanos de la Congregación, donde he encontrado mucho más que sacerdotes, sino que excelentes directores espirituales, maestros y amigos.

Hace un par de años y con ayuda de un gran amigo, Guillermo Rosas sscc, que nos hizo la invitación, formamos junto a mi marido y a otras personas cercanas a la Congregación una comunidad de Rama Secular. Esto partió hace aproximadamente 3 años, y hoy es una comunidad de vida formada por 7 personas, de las cuales 4 hicimos nuestros primeros compromisos el día 26 de diciembre recién pasado. Dentro de la Rama Secular SS.CC., siento que encontré lo que andaba buscando hace mucho tiempo, mi lugar dentro de la Iglesia. Actualmente trabajo en el equipo de coordinación Nacional, dónde soy la representante de la zona Santiago que cuenta hoy con 2 comunidades activas y con 13 personas con compromiso. A través de la Rama Secular y de distintas actividades he ido conociendo a otros hermanos SS.CC., que sirven en distintos lugares de Santiago y de las otras zonas donde hay presencia de los SS.CC. en Chile, incluso tuve la oportunidad de compartir y conocer al Superior General, Javier Álvarez-Ossorio, en su visita a Chile hace unos meses atrás. Aquí también he tenido la posibilidad de conocer y compartir con la rama de las hermanas, encontrando en ellas ese mismo carisma, que calza tan bien con mi forma de entender y vivir la fe.

Algo que me llama especialmente la atención es que a pesar de la gran diversidad de personalidades y caracteres distintos de los hermanos, donde me ha tocado conocer algunos muy sabios, otros muy buenos amigos, otros muy joviales, otros artistas, otros que han vivido el Evangelio hasta el extremo, entregando su vida por los más necesitados; todos tienen algo especial que los unifica. Al escuchar sus prédicas, sus consejos, su disponibilidad, su cercanía, su forma de vivir y celebrar la fe, en todo eso se manifiesta fuertemente el carisma SS.CC.; contemplan, viven y anuncian la misericordia de Dios, hecho carne en el Sagrado Corazón de Jesús, tomados de la mano de Nuestra Madre María. Muestran un Evangelio que se hace vida concreta en el día a día, son cercanos, amigos. Caminan y trabajan codo a codo con nosotros los laicos, dónde cada uno tiene su lugar, nadie es excluido, teniendo claro que todos formamos la Iglesia y tenemos una función particular que cumplir dentro de ella, donde cómo dice otro hermano y amigo, Martin Königstein sscc, a nosotros los laicos no nos corresponde ser ni “mini-monjas” ni “mini-curas”, sino que debemos mostrar a través de nuestra vida, en el mundo, dónde nos toca actuar (trabajo, comunidad, familia), el amor y misericordia de Dios. 
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